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PRECIO DE SÜSCRICION.

A D M I N I S T R A C I O N  Y  R E D A C C I O N ,  
Huertas, 10 , principal.

v̂iLŝ

En Provincias.
P o r  t r e s  m e s e s ,  e n  l a  A d m in i s ­

t r a c ió n  6 p o r  c o m is io n a d o ,  . 2 4  r e a le s
P o r  s e is  i d ..................................................  4 2  »
Un año............................................................8 0  »

Estranjbro, t r e s  m e s e s .......................  3 0  »
Ultramar, un año......................  6 pesos.

La süscricion empieza siempre en 1.® de mes.

A D M I N I S T R A C I O N  Y  R E D A C C I O N ,  
Huertas, 10 , principal.

P a r a  to d o  l o  c o n c e r n ie n te  á  l a  A d m i n i s t r a ­
c ió n , d i r ig i r s e  a l  A d m in is t r a d o r  D .  S e b a s t ia n  
C a s e lla s  y  S e g u r a

N o  se  s i r v e  s ü s c r ic io n  c u y o  im p o r t e  n o  se 
h a y a  r e c ib id o  e n  e s ta  A d m in is t r a c ió n  e n  l e t r a  
ó s e l lo s  d e  f r a n q u e o

ADVERTENCIA.

Llegó el gran momento:
Los suscritores de provincia, cuyo abono 

termine en Abril, se tomarán la libertad,— 
única que todavia les concede el gobierno, 
—de renovarlo oportunamente.

Muchos suscritores se quej an de que se les 
dé de baja, toda vez que su tardanza en re­
novar la süscricion consista en ignorar 
cuándo termina.

Para evitar esto, cuidaremos de poner en 
las fajas el ñn de la süscricion, en los últi- 
.mos números de cada mes.

Conque ¡ojo á la faja!

Correspondencia particular de GIL BLAS.

12.

Deje Vd., Sr. G i l  B l a s , que lo dó uno y mil para- 
biene^(tolal, mil y uno) por el silencio que hasta 
hoy ha guardado en lo del Sr. Ramirez;—aunque, á 
decir verdad, como desde que ello sucedió no ha sali­
do Vd. á la pública luz, no era fácil que obrase de otro 
modo. Sea por la razón indicada (que me parece bas - 
íante), sea por otra cualquiera, no admite duda que 
de toda la prensa liberal sólo Vd. ha dejado de atro­
narnos los oidos mientras sus colegas clavaban el gri­
to en el cielo. ¿Y todo por qué? Porque un funciona­
rio público, en uso ó en abuso de su autoridad (que 
por silaba más ó menos no hemos de reñir), tuvo á 
bien remitir maniatada, desde la cárcel á la Audien­
cia, la persona de un delincuente. Porque claro es, 
Sr. G i l  B l a s  (y aquí apelo á su buen sentido), que 
el Sr. Ramirez es delincuente; pues si no lo fuera ¿có­
mo había de estar en la cárcel? y si lo es, ¿cómo se lo 
ba de tratar, sino del mismo modo que á los demás de 
su clase? Esto es más claro que el caldo que se sirve á 
los presos.

Delincuente es, sí señor; tan delincuente como el 
mismo D. Joaquín Cobelo, editor de La Democracia, 
condenado en calidad de tal á ochenta años de presi­
dio; y por lo tanto, mucho más delincuente que cual- 
^luier honrado asesino sentenciado no más que á ca­
dena perpétua; porque claro es que la pena está (ó 
debe estar, que viene á ser lo mismo) en proporción 
del delito, y francamente, á ménos de obrar Dios un 
milagro, no es fácil que la perpetuidad de la cadena
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impuesta al asesino llegue á durar tanto como la tem­
poralidad de los ochenta años cargados al editor.

Sentado, pues, que el Sr. Ramirez es delincuente, 
y delincuente en alto grado, no veo qué razón puedan 
tener los enemigos del gobierno, y aun la mayor parte 
de sus amigos, para reprobar la prudente medida to­
mada por el prudentísimo alcaide de la cárcel. Se dirá 
que ya el carruaje celular en que se conduce á los 
criminales era suticieiilc garantía de seguridad, y que 
en caso de escaparse el reo, con los pies había de ha­
cerlo y no con las manos; j>or lo cual, más á cuento 
que unas esposas hubieran venido unos grillos. Pero 
aun en esto se muestra claramente la ingénita bondad 
del carcelero, que pudiendo alarlo de piés y manos se 
dió por satisfecho con la mitad.

Tampoco faltará de seguro quien diga que en el 
mismo carruaje iba suelto de manos y piés el Sr. Co- 
bolo. A eso los mismos enemigos del gobierno con­
testan que no fué posible hallar esposas á medida del 
paciente. De lo cual sólo puede ser responsable el in­
teresado que se permite tener muñecas tan fuera de 
la marca ordinaria y común. Bien es verdad que en el 
pecado lleva la penitencia, porque ¿C[ué pensará la 
Europa culta de las muñecas del Sr. Cobelo, cuando 
sepa que sólo él no pudo hallar esposas que bien le 
vinieran, aquí donde en esa materia no hay hombre 
que no encuentre la medida de su paciencia, ya que 
no de su gusto?

Dejando esto aparte, no me parece puesto en razón 
alborotar tanto por cosa de tan poco momento; sobro 
todo, cuando mejores ocasiones han de presentarse. 
¿Lo duda Vd.? Pues supongamos, por ejemplo (y no 
es mucho suponer), que el Sr. Bamirez sale condena­
do á seis ú ocho años de presidio; supongamos igual­
mente (y ojalá no se quede en suposición), que nos­
otros los vicalvarislas duramos en el poder otro tanto 
tiempo, y que por consiguiente no hay indulto ni am­
nistía política que exima al Sr. Ramirez de cumplir 
su condena. Supuestas amlias cosas, dígame Vd. con 
franqueza, Sr. de G i l  B l a s ,  si ahora pone la prensa 
el grito en las nubes por ver con esposas á un perio­
dista, ¿qué guarda i)ara cuando le vea tomar el cami­
no de presidio con el grillete y demás insignias, que 
la sapientísima iey do imprenta señala como prendas 
de ritual á los escritores que tengan el mal gusto de 
decir i lo que sienten, sin temor de sentir lo que 
dicen?

Yo someto á su buen juicio esta considorácion, y 
espero que no se me escapará por la tangente lachan­
do do bárbara la ley que á tales extremos conduce. 
Pero si por ahí lo toma, sepa que no he de contestar­
le; en primer lugar, porque soy vicalvarista y como 
tal no entiendo de leyes; y además porque no sé yo

quién puede tachar de opresiva una ley que lo permi­
te á Vd. decir lodo cuanto piensa,—siempre que Vd. se 
tome el ligero trabajo de pensar lo que quiera el go­
bierno.

Quedo de Vd. atento servidor, Q. R. S. M.

Es copia.
U N  V IC A L V A R IS T A .

Faderieo Balart.

iQUÉ MALO SOY!

Está visto; en no atacando uno las instituciones ve­
nerandas, no se divierte.

¿Mire Vd. á mí qué me importa ver en una iglesia 
la chapa que le haya puesto una Compañía de seguros 
contra incendios?

No me importa nada; y sin embargo, al pensar que 
la iglesia tiene sus campanas para alejar las tormen­
tas, y sus preces especiales, me carga que se gaste el 
dinero en cédulas, timbre, póliza y zarandajas seme­
jantes.

La desazón que experimento me pone hecho un 
energúmeno, y no se me ocurre nada que no sea co»-- • 
tra todo io más caro que existe en mi patria.

¿Por qué no he de ver yo con indiferencia que sal­
ga un paisano mió á poner un para-rayos en la cate­
dral de Toledo?

No lo sé.
Sé que en la catedral hay cera que ardió ante el 

monumento de Semana Santa, y conservo la piadosa y 
barata creencia de que esa cera ampara contra oí 
rayo.

Mo pongo á discurrir si seria mejor que en vez de 
gastar dinero en el juguete de Franklin, se emplease 
en objetos de adorno para el culto, ó se enviase al 
ministro de la Guerra del Dios de paz; y vuelvo á 
initarm e y se me vienen á la boca horrores, herejías 
inauditas; cosas que si las escribiese, lo mismo po­
drían salir á luz, ([ue las economías de mi patria.

lie visto hombres de carácter fogoso, presenciar 
impasibles el viaje de uno ó más obispos por ferro­
carril.

Entonces, entonces quisiera yo que me oyeran us­
tedes echar sapos y culebras hasta el punto de escan­
dalizarme á mí mismo.

Pero, señor, ¿por qué he de tener yo esta picara na­
turaleza?

Tengo ante mis ojos una prensa sensata, morigera-Ayuntamiento de Madrid



GIL BLAS.

da, ejemplar, saliñeada conslaiilemenle ele augurios 
felices, de esperanzas consoladoras, de satisfacciones 
inefables.

tNo conocen á ningún tunante, no saben de ninguna 
picardía; ven por todas i)arles tipos de candor y de 
inocencia; al más raido diplomático solo lo conciben 
cbupáudose el dedo, con chichonera y silabeando.

¡Ay! Yo no solamente no puedo tener esos goces, 
sino ([ue ni siquiera los deseo.

Cierro los ojos á la realidad y no veo más (jue re­
beldes administrando, apóstalas excomulgando, ban­
carroteros ejecutando al |)rójimo... mentiras, inven­
ciones del maligno.

Podría también dedicarme á seguir reuniones y des­
cribir los tragos de las .señoras, dislinguiendo bien 
entre tules y rasos. ,

Yo no sé que el ocuparse en asuntos semejantes 
haya acibarado la vejez de ningún ciudadano.

En un país conio el nuestro, en que se anda tiran­
do do los faldones á un hombre, .suplicándole que se 
sirva pedir una condecoración...

En un país donde reina la más omnímoda libertad, 
solo un perverso puede padecer los ataques de furor 
que yo padezco.

Yo comprendo que estén irritados los émulos de 
Lersundi, el príncipe Couza y los ahijados de Ríos 
Rosas; estos tienen sus motivos.

Pero yo... á Yds. se lo pregunto, á lodos Yds. ¿por 
qué he de enojarme yo?

A mí, vayan como vayan las cosas, no puedo suce- 
derme absolutamente nada.

No me han de pedir la contribución, porque me 
han puesto en estado de no tener con (|ué pagarla.

No me han de exhoncrar de nada, porque no ten­
go grados, empleos, ni títulos.

No me ])ueden atacar en mis creencias religiosas 
porque es imposible.

Y sin embargo... rabio, y sobre todo rabio cuando 
más claro veo que no tengo motivo para rabiar.

Ahora mismo que lo estoy considerando, siento ya 
hervir mi sangre y comenzar á darme ganas de des­
ahogarme en imprecaciones feroces.

¡.Afuera, que las suelto! No va á quedar nada, por 
sagrado que sea, desde el zapatero de cámara hasta la 
bisabuela de la nodriza regia, que se libre de mis 
blasfemias.

¿Quieren Yds. oirrac? Yáyanse pues, que en casa 
les espero.

Robsrto Robert.

HISTORIA INTIMA.

Tenia yo hace algunos años un amigo, que habia 
venido á Madrid con el propósito formal de adquirir 
gloria; á cuyo ün andaba siempre acechando las oca­
siones de hacer, como él decia, una que fuera sonada.

Despuntaba por aquel tiempo la aurora del neo-ca­
tolicismo, y mi héroe escribió un folleto contra la 
nueva secta. El folleto estaba escrito en lenguaje bí­
blico, y en él se leian frases como estás:

—Más fácil seria encerrar un vicalvarista en una 
hogaza, que un neo-católico en los límites de la pru­
dencia.

—Hubo un hombre que, partiéndose lejos, dejó su 
casa, y encargó á cada uno de sus siervos lodo lo que. 
debía hacer, y mandó al portero que velase.

—Yelad, pues, porque no sabéis cuándo vendrá el 
dueño de la casa; si de tarde ó á media noche, ó al 
canto del gallo, ó á la mañana...

Mi amigo imprimió su folleto; pero la censura se lo 
pi-olúbió: no hubo medio de comencerlc de que fué

San Marcos el que dijo esto, veinte siglos antes de 
que O'Donncll so marchara al Campo de Guardias.

Yiendo que por este camino no encontraba más que 
tribulaciones, el desgraciado.folletista se dedicó á es­
cribir aleluyas. Él fué quien refiriéndose á Moyano, 
que por entonces acababa de descubrir la fosforita, 
dijo:

( l ib a  á l a  e s c u e la  e n  Z a m o ra  
c o n  c a re ta ,  v  á  d e s h o ra .»

E l ,  quien acosado para dar su opinión sobre R ío s  
Rosas, exclamó:

—Es un mozo de cordel elocuente.
Y él, quien conducido á la cárcel un dia en que el 

gobierno temía lo que temen lodos los malos gobier­
nos, tuvo con la autoridad que le interrogaba el si­
guiente diálogo:

—¿Cómo se llama Yd.?
—Le diré á Yd., señor inspector: en mi casa me 

llamaban el niño; en el colegio, el señorito; en las ter­
tulias, Angelito; en el pueblo, D. Angel.

—Rero, ¿y aquí?
—Hombre, aquí me llaman... á declarar.
—¿Y es cierto que se ha permitido A’d. decir en un 

café que de buena gana baria fuego por esas calles?
—Sí señor, lo confieso; esa seria mi felicidad.
—¿De modo <]uc Yd. declara ser un conspirador?
—No hay tal cosa; lo que declaro es que estoy ena­

morado de una mujer, que hace lo que yo desearía 
hacer á su lado.

—¿Es decir, que Yd. conoce á una mujer que hace 
fuego por las calles?

—Sí señor, la castañera que está en la esquina de 
la m ia.

Escusado es decir, que mi amigo fué puesto en li­
bertad á los ocho dias, porque afortunadamente no 
hubo nada: Narvaez le hizo el favor de no fusilarlo.

Agradecido á tañía bondad, se corló el pelo y lo 
envió á las Casas de Beneficencia.

En este género de vida gastó el infeliz los pocos re- 
cui’sos con que contaba; y hacia tiempo que yo no le 
veia, cuando recibí desde Barcelona una carta suya, 
en la cual me decia, que habiendo perdido completa­
mente el crédito, estaba al frente de una Sociedad 
de ÉL.

Supo más tardo que la Sociedad habia tronado; que 
mi amigo habia escapado al extranjero en coche pro­
pio; y que la gente de buen tono estaba inconsola­
ble con la desgracia de una persona tan simpática y 
distinguida, y que tanto se hacia querer por sus opi­
niones conservadoras.

Yo poseía un retrato de Angelito en sus malos 
tiemjms: le hice con tinta una cruz en la frente; le 
colo([ué en el álbum de los muertos, y debajo de una 
máxima puesta por él en la portada de un libro de 
Proudhon, que decia:

—l’ara que un individuo lea, basta una luz; para 
que lea una nación, se necesita un incendio.

Escribí dos renglones por este estilo:
—Para que un individuo viva, basta un ama de 

cria; para que engorde, se necesita una Sociedad.
Hecho esto, no volví á acordarme de mi amigo.

Así pasaron los años y los dias, y así llegó la lar­
de del miércoles úllimo. Salía yo de casa, y el cartero, 
que subía la escalera, puso en mis manos una carta. 
El sello era de Lóndres, la letra de Angelito. La abrí, 
no sin recelo, y leí lo siguiente:

«Querido amigo: Esloy tronado, sobi'C poco más ó 
ménos como los fundadores del Banco inglés, con los 
cuales he tomado cerveza algunas noches.

Ahora, más que nunca, necesito hacer una que sea 
sonada.

Dime cómo podría conseguirlo...»
. , No quise continuar. Subí de nuevo la escalera, lo­
mé un papel, y escribí con mano convulsa:

«Angelito: Esle país ha cambiado mucho: no queda 
una peseta; lodo lo que puedo ofrecerle es la mano de 
una de las esposas de Javier Ramirez, que creo no te 
negará su consentimiento.

En cuanto á tu deseo constante, solo se me ocurre 
esta idea;

—¿Quieres hacer una que sea sonada^
' Pues haz una moneda de cinco duros;

Una nariz para D. Leopoldo 0 ‘Donnell;
O una camj)anilla para la presidencia del Con­

greso.»
M. de] Palacio.

¡SE VA!
0 ‘D o n n e l l ,  h o m b r e  m u y  la r g o  

y  a m ig o  d e  d iv e r t i r s e ,
n o  se e n c u e n t r a  s in  e m b a rg o
d is p u e s to ,  n i  á  s o n r e í r s e .
V é  q u e  le  d a n  u n  r e c o r te ,  
y  a u n q u e  s u  s a lu d  se p ie r d e ,  
p a s a  e l  v e r a n o  e n  la  c o r le  
s in  s a l i r  á  d a rs e  u n  v e rd e .  
I n q u ie t o  y  n e r v io s o  e s tá . . .
— ¿Q ué s e rá ?  ¿ q u é  n o  s e rá ?
E s  q u e  h a y  m o r o s  e n  la  c o s ta .. .  
■ ¡la U n io n  se  v a  p o r  la  p o s ta !
¡S í ,  s e ñ o r ;  se  v a ,  s e  v a !

C o m p re n d a  u s té ,  a m ig o  m ió ,  
q u e  n o  h a y  p u e b lo  q u e  re s ís ta  
á  t a n to  y  t a n to  e s t r a v ío  
d e  t a n to  y  t a n to  u n io n is t a .
Q u e  e l p a ís  e s tá  m u y  h a r t o  
d e  e s te  e s c a n d a lo s o  ju e g o ,  
y  q u e  n a d ie  t ie n e  u n  c u a r to  
p a ra  h a c e r  c a n ta r  á  u n  c ie g o . 
E s to  es d e m a s ia d o  y a ;  
y  u s te d  n o  lo  c r e e rá  
y  a c a s o  lo  lo m e  á r is a ,  
m á s  la  U n io n  s e  v a ,  y  a p r is a ;  
¡ le  d ig o  á u s té  q u e  se v a !

A q u í  a l  p a ís  se le  sob a  
d e  u n a  n ia u e r a  in h u m a n a ,  
y  y o  b e  c o m p ra d o  u n a  e s c o b a  
y  m e  a s o m o  á la  v e n ta n a .
A q u í  e s ta m o s  c a s i e n  c u e ro s  
y  r e in a  e l  h a m b r e  c a n in a ,  
y  h a y  d ie z  ó  d o c e  r a te r o s  
a l  v o lv e r  d e  c a d a  e s q u in a .  
P o n g a  u s te d  p r o n t o  re m e d io  
ó  u s te d  se lo  p e r d e r á ,  
p o r q u e  s i s ig u e  e l  a s e d io ,  
a m ig o  m ío ,  n o  h a y  m e d io ;  
¡d ig o  q u e  la  U n io n  se  v a !

T o d a  n u e s t r a  c a lm a  e s t r ib a  
e n  h a l la r  a lg ú n  c o n s u e lo ;  
y a  c a n s a  e l  t r a g a r  s a l iv a  
y  a g u a n ta r  t a n to  e l  m o c l iu e lo .  
S ó lo  f a l t a  á  n u e s t r o s  m a le s ,  
d e l  g o b ie r n o  p a ra  a u x i l io ,  
n o m b r a r  p e r r o s  n a c io n a le s  
q u e  m u e r d a n  á d o m ic i l io .  
¿ Q u ie re  u s te d  e c h a rs e  a l lá ?  
¡ S e ñ o r ,  n o  sea  u s te d  t o n to ,  
v e a  q u e  e n  p e lig r o  e s tá  
y  v a  á c a e r ,  p e ro  p r o n to !
¡S í  s e ñ o r ,  la  U n io n  se  v a !

N o  se ra s q u e  u s te d  la s  c e ja s  
n i  f r u n z a ,  n i  a r r u g u e  e l  c e ñ o ,  
n i  se l im p í e la s  o r e ja s  
c o n  e ld e d i lo  p e q u e ñ o .

N o  s i r v e  a c u ñ a r  d o b lo n e s  
q u e  n o  l le g a n  a l b o ls i l lo ,  
n i  p r e p a r a r  b a ta l lo n e s ,  
n i  e s c u p ir  p o r  e l  c o lm i l lo .
M u y  p re s to  ta r d e  s e rá ,  
u s te d  m is m o  lo  v e rá ;  
m o r o s  h a y  e n  n u e s t r a  c o s ta ; 
la  U n io n  se  v a  p o r  la  p o s ta ,
¡ le  d ig o  á  u s te d ,  q u e  se v a !

Butebío Blaieo.

'.Ad'

fen

CABOS SUELTOS
Y o  t e n ia  v e in t e  re a le s  

g a n a d o s  c o n  m i  t r a b a jo ,  
m a s  m e  s a l ió  u n  h o m b r e  d e  ó r d e i i  
y  m e  q u e d é  s in  u n  c u a r to .

Ayuntamiento de Madrid
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GILBIAS,

HEVISTA CÓMICA DE ABRIL POR ORTEGO.
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'Misler HarlerYüoá,iVaVc[.á§ust9eiiel]iiatoo? 
-Mi canUnlo,mi ver k U n io n  GonttTña "bailar.
■ Pues Yen^an esos millones.
■jCarraiaba! M m o e s la r  ya  conlexiTa.

A lonso M arlin ez . l u s c a n i o  la  casa 
London A g e i io y C o m p a n y , d on d e  
están los  v e in te  iru lfon es  de la  ga­
r a n t ía .

E l B anco de España a ir a d o  
d e s a fia  a l B an co  In ó les; 
no se B a len  con e sp a d a  
que Se b a le n  con  p a p e l.

V i "7-1

::á

i
■ i:

Javier Kamirez, con esposas en la  mano es 
con iiiciio  ¿ la A u d ie n c ia .

ili A

C R I S r a O M A H T O S . - ] í e  aqui^el 
nuevo t r a je  délos p r e s id ía n o s  Españoles,

-)

r S :f e

V

ênir del Museo Hacional mi entras mande la Union n o l i le r a l^  - ( D icen  qu e se v a  á  a m a r !

CONCrK.Ei;o

O-

INI5TEKÍ0

^*'ínor B aH renrdüe no sepneAe entrar, 
■de baií d u b  que aquí no se entienden,y voy 

aponerlos de acuerdo.
P re s e n te  y  p a s a d o .

E sta fa ctia  p e r e g r in a  
que arrepintiéndose está, 
eselSffior de M e d in a  

( i o n  T ris ta n .)

u

■C-

- i E h ’
— Ya no hay nada

P O R V Ü ÍÍIR . (Va en Manco para que cada 
suscritor lo llene é su Justo. Es la única ma­
nera de que no lo probibanj

Ayuntamiento de Madrid



GIL'BLAS.
E l  S r .  C a lo n g e ,  q u e  e n  e s to  d e  h a b la r  n u n c a  se  q u e d a  

c o r to ,  p id e  q u e  se  a u m e n te  e l  e jé r c i to .
¡ E t e r n o  D io s !
E l  S r .  C a lo n g e  q u ie r e  c ie n  m i l  h o m b r e s  s o b re  la s  a r m a s ,  

c ie n  m i l  h o m b r e s  d e  [ r e s e r v a ,  y  o t r o s  c ie n  m i l  d e  s u b ­
r e s e r v a .

Y o  pondria o t r o s  c ie n  m i l  hombres e n  c a sa  del S r .  C a ­
longe con Obligación de mantenerlos.

¿,4 q u e  p e r d ia  p r o n t o  e l  S r .  C a lo n g e  la  a f ic ió n  á  lo s  s o l-  
d a d ito s ?

A l lá  v a  e s o :
L a  s e ñ o r a  d o ñ a  M a r ía  J u a n a  Q u in ta n o  y  M e d in a ,— m á s  

la r g a  d e  n o m b r e  q u e  d e  f ig u r a , — h a  c o m p u e s to  t a m b ié n  s u  
p o e m a  c o n  o b je to  d e  g a n a r  la  in m o r t a l id a d , — e n  e l  o t r o  
b a r r io .

T i t ú la s e  e s te  p o e m a  La Religión, y  c u a lq u ie r a  c r e e r ia  
q u e  l le v a b a  a l f r e n t e ,  c o n  r e la c ió n  a l a s u n to ,  la  im a g e n  d e  
J e s u c r is to .

P u e s  n a d a  d e  e s o , l le v a  e l  r e t r a t o  d e l r e y  D . F r a n c is c o  
A s is  d e  B o r b o n .

S e  a n u n c ia  la  p u b l ic a c ió n  d e  u n  p e r ió d ic o  q u e  se  t i t u ­
la r á  El Sacerdote.

Y a  m e  p a re c e  o i r l o  p r e g o n a r  p o r  esas  c a lle s :
¡ Á  d o s  c u a r to s  El Sacerdote h o y !
P o r  m í  p a r te ,  p r o m e to  c o m p r a r le  to d o s  lo s  d ia s .  S ie m ­

p re  .se rá  q u i t a r  u n o  d e  e n m p d io .

La Correspondencia a s e g u ra  q u e  h a  p a s a d o  y a  e l  t e m o r  d e  
q u e  p u d ie r a  h a b e r  a lg o .

Y o  h e  o id o  d e c i r  á  p e s a r  d e  e s o , q u e  D . L e o p o ld o  d u e r ­
m e  h a c e  a lg u n a s  n o c h e s  c o n  botas.

N o  ra e  e s t r a ñ a ,  a u n q u e  lo  c o m p r e n d e r ía  m u c h o  m á s  e n  
s u  h e r m a n o  E n r iq u e .

¡T e  D e v a n a  la  A u d ie n c ia  
c o n  g r i l lo s  e n  la  m a n o ,  
á  t í ,  J a v ie r  R a m í r e z ,  c u y a  v id a  
c o n s a g ra s te  d e l p u e b lo  s o b e ra n o  
á  d e fe n d e r la  l ib e r ta d  q u e r id a !
¿ Q ué im p o r t a n  e s o s  g r i l lo s  s i  e s  h o n r a d a  
la  c a u s a  q u e  p r o v o c a  t a l  s e n te n c ia ?  
¡ O tr o s  l le v a n  c a rg a d a  
d e  g r i l lo s  la  c o n c ie n c ia !

D ió  e l g o b ie r n o  la  v o z  d e  a la r m a ,  y  p o r  u n o s  d ia s  se  p a ­
r a l i z ó  to d o ,  y  la  g e n te  n o  s o ñ a b a  m á s  q u e  e n  t r a s t o r n o s .

D i jo  e l  g o b ie r n o  d e s p u é s  q u e  n o  h a b ía  n a d a ,  y  n a d ie  h a ­
b ló  y a  d e  t r a s to r n o s .

E n  v í s ta  d e  e s to , d e n u n c io  a l  g o b ie rn o  c o m o  p e r t u r b a ­
d o r  d e  la  t r a n q u i l id a d  p ú b lic a .

A lg u n a  v e z  h a b ía  y o  d e  s e r  h o m b r e  d e  ó r d e n .

E l  a r z o b is p o  d e  S a n t ia g o  t u v o  u n a  c o g id a  e n  e l  C o n ­
g re s o ,  c u a n d o  se d is c u t ió  e l r e c o n o c im ie n to  d e  I t a l ia .

E s  d e c ir ,  e n  la s  Cartas á la Iberia d e l  s e ñ o r  a r z o b is p o ,  
h a l ló  e l  S r .  B e r m u d e z  d e  C a s t r o  e l  a r g u m e n to  d e q u e  e l 
p o d e r  t e m p o r a l  n o  e s  d o g m a .

Y  se lo  e c h ó  á  la  c a ra  a l  S r .  N a v a r r o  V i l lo s la d a ,  q u e  se  
p u s o  fe r o z .

H o y ,  e l  s e ñ o r  a r z o b is p o  q u ie r e  r e p o n e r s e  d e  e s te  r e v o l ­
e e n ,  a c e p ta n d o  e l  c r i t e r io  d e l S r .  N a v a r r o  V i l lo s la d a !

¡T o d o  u n  s a b io  y  e m in e n t í s im o  p re la d o  a g a r r á n d o s e  a l 
p a r d o  g a b a n  d e  u n  N a v a r r o  V i l lo s la d a !

P e r o  d e s p u é s  d e  to d o :  ¿es d e  d o g m a  e l p o d e r  t e m p o r a l?
. N o .

P u e s  d é je s e  S u  E m in e n c ia  d e  s o f is m a s ,  q u e  h a r t o n e s  
d a n  q u e  h a c e r  lo s  d e l  S r .  P o s a d a  H e r r e r a .

E l  g o b ie r n o  d e l P a p a  h a  c o n t r a ta d o  u n  e m p r é s t i t o  d e  
6 0  m i l lo n e s  d e  f r a n c o s  c o n  u n a  casa  d e  P a r ís .

6 0  m i l lo n e s  q u e  se c o m e rá  e l  c le r o  d e  R o m a  e n  6 0  d ía s , 
y  p a g a rá n  lo s  b o r re g o s  d e  C r is t o  e n  6 0  m e s e s .

E s to  n o  es d e  d o g m a , e s  d e  v e rd a d .
*

• »
S e  d e s e a  s a b e r  s i  h a n  l le g a d o  y a  á  R o m a  4 0 ,0 0 0  r s .  d e l 

d in e r o  d e  S a n  P e d ro  q u e  h a c e  t ie m p o  e s tá n  v ia ja n d o .

S e  h a  d ic h o  e s to s  d ia s  q u e  e l g o b ie r n o  p e n s a b a  p r o h ib i r  
l a  f e s t iv id a d  d e  la s  F lo r e s  d e  M a y o .

S in  d u d a  e l g o b ie r n o  c r e e  q u e  f lo r e s  y  F lo r e n c ia  s o n  s i­
n ó n im o s .

Ó  q u ie r e  h a c e r  u n  d e s a ire  á  R ío s  R o s a s .

D ic e  La Lealtad q u e  J u a n  d e  P a d i l la  s e r ia  h o y ,  s i  v iv ie s e ,  
e l  j e f e  n a t u r a l  d e  la  c o m u n ió n  r e l ig io s o - m o n á r q u ic a .  

¡ P r o fa n a c ió n  se l la m a  e s ta  f ig u r a !

S e  a n u n c ia  la  a p a r ic ió n  d e  u n  p e r ió d ic o  t i t u la d o  La Ha­
cienda.

C o r r e r á ,  la  m is m a  s u e r te  q u e  e l  p e r ió d ic o  t i t u la d o  La 
Dinastía.

D e  V i t o r ia  h a n  r e m i t id o  p a ra  e l  d in e r o  d e  S a n  P e d ro  
7 7 .2 5 7  r s .

Y a  p u e d e  c o b r a r  a lg o  e l  q u e  s a q u e  e l p r e m io  d e  la  lo t e ­
r í a  e n  R o m a .

C a d a  v e z  q u e  La Correspondencia s u e lta  u n  c h is te ,  se  e s ­
t r e m e c e  e l f i r m a m e n t o .

H a b la  d e l s u b l im e  ra s g o  d e l  g e n e r a l P e a b o d y ,  y  le  t r a ta  
d e ^ m e lo n .

Q u ie n  d e  ese  m o d o  p ro p a la  
c h is te  d e  t a i  c o n d ic ió n ,  
es lo d o  u n  s e ñ o r  m e ló n  
q u e  p u e d e  v e n d e rs e  á c a la .

En el teatro de Variedades

Mlle Benita.— S e ñ o r ,  te n g o  a q u í  t r e s  d u r o s ;  ló m e lo s  u s ­
te d .  A h o r a  y o  se  lo s  q u i t o  s in  q u e  V d .  lo  v e a .  ¡P a sa ! Y a  n o  
e s tá n  a q u í .

Gil Blas,— E s o  n o  v a le  n a d a .
Mlle. Benita.'— ¿ V d . h a c e  c o sa  m á s  b u e n a ,  s e ñ o r?
Gil Blas.— Y o  c o jo  s e is  in g le s e s  c o n  v e in t e  m i l lo n e s  d e  

f ia n z a  p a ra  e l  B a n c o  N a c io n a l ;  se lo s  e n s e ñ o  a l  g o b ie r n o ,  y  
lu e g o ,  m i r e  V d .  ¡P a sa ! Y a  n o  e s tá n  a q u í  lo s  in g le s e s  n i  lo s  
v e in t e  m i l lo n e s .

Mlle. B e m ío .— C o m p r e n d o ,  s e ñ o r ,  q u e  ese  e s c a m o te o  es 
m á s  f in o .

L a  a n t ig u a  p a s te le r ía  d e l  c a fé  S u iz o  se  h a  t r a s f o r m a d o e n  
e le g a n te  s a ló n  d e  v e r a n o ,  d e s t in a d o  a l b e l lo  s e x o .

' A l l í  i r á n  la s  l in d a s  m a d r i le ñ a s  á  r e f r e s c a r  la  s a n g re .  
P r e c is a m e n te  lo  q u e  n o  h a c e  fa l t a  a l  m in i s t r o  d e  H a c ie n ­

d a , q u e  se  h a  q u e d a d o  y a  t a n  f re s c o  c o n  lo s  in g le s e s  d e l 
B a n c o .

A s c o  d ic e  q u e  le  d a  
a l  s e ñ o r  M a ñ é  y  F la q u e r  
lo  q u e  e n  E s p a ñ a  se e s c r ib e  
e n  c o n t r a  d e l B a n c o  in g lé s .  
¡E s  m u c h o  s e ñ o r ,  es m u c h o  
e l s e ñ o r  M a ñ é  y  F la q u e r !

L o s  e s p a ñ o le s  s o n  g e n te  
q u e  n o  t ie n e  q u e  p e rd e r ,
(d ic e  p o r q u e  n o s  r e im o s  
d e  la  f i l f a  B a n c o  in g lé s ) .
L o s  in g le s e s  s o n  lo s  to n to s ,  
p o r q u e  v ie n e n  á  e x p o n e r  
e l  d in e r o  q u e  n o  e x p o n e n ,  
p o r q u e  n o  l le g a .  ¿ E s tá  u s te d ?  
¡V a m o s ,  e s  m u c h o  s e ñ o r ,  
e l s e ñ o r  M a ñ é  y  F la q u e r !

A l colocar la primera piedra del Muteo Nacional.

El Sr. Hartzenbu.tch.—kd'wina a d iv in a ja :  ¿ c u á l e s  e l  t r i ­
b u n a l  q u e  ja m á s  d ic tó  s e n te n c ia  d e  m u e r te ?

Una voz.— E l  T r ib u n a l  d e  la  R o ta .
Otra.— E l  T r ib u n a l  d o  la  P e n i t e n c ia .
O i r á . — E l  T r ib u n a l  C o n te n c io s o - a d m in is t r a t í v o .
O i r á . — E l  T r ib u n a l  d e  A g u a s  d e  V a le n c ia .
O í r o . — C u a lq u ie r  T r ib u n a l  d e  C o m e r c io .
O t r a . — C u a lq u ie r  T r ib u n a l  d e  O p o s ic io n e s .
O t r a . — C u a lq u ie r  T r ib u n a l  d e . . .
El Sr. Ilartzenbusch.—iBastd.\ T o d o s  re p ro b a d o s  p o r  t o r ­

p e s . E l  t r i b u n a l  q u e  ja m á s  d ic tó  s e n te n c ia  d e  m u e r t e  e s  e l  
T r ib u n a l  d e  C u e n ta s .

Varias u o c e s . - ¡ H o m b r g ü !  ¿ q u é  m e  c u e n ta s ?

Gil Blas.—A d iv in a  a d iv in e t a :  ¿ c u á l e s  e l  e n te  q u e  ja m á s  
l la m ó  la s  c o s a s  p o r  s u  n o m b re ?

Todas las voce«.— ¡ E l  a c a d é m ic o ! ! !
Gil Blas.— ¡ M u y  b ie n ! — S r .  H a r t z e n b u s c h ,  c u a n d o  se  m e ­

ta  V d . á  p ro p o n e r -  a c e r t i jo s ,  p r o c u r e  s iq u ie r a  q u e  n o  te n g a n  
m á s  d e  u n a  s o lu c ió n .

H a  h a b id o  u n a  r e u n ió n  d e  m o d e ra d o s  e n  c a s a  d e l c o n d e  
d e  X iq u e n a .

E l  o b je to  d e  e s ta  r e u n ió n ,  p a re c e  q u e  h a  s id o  s u p l ic a r  a l 
c o n d e  d e  X iq u e n a  q u e  d e f ie n d a  a l p a r t id o  m o d e ra d o  e n  e l 
C o n g re s o ,  u s a n d o  d e  la  p a la b r a . . .  to d o  lo  m e n o s  q u e  le  sea 
p o s ib le .

*♦ * .

S e g ú n  La Patria, la  U n io n  l ib e r a l  d e b e  s u  d e s a r r o l lo  á  la  
s a lid a  a l  C a m p o  d e  G u a r d ia s .

S ie m p r e  h e  d ic h o  y o  q u e  lo  p e o r  d e  la  U n io n  l ib e r a l  n o  
e r a n  la s  s a lid a s ,  s in o  la s  e n t ra d a s .

D i jo  e n  e l S e n a d o  D . L e o p o ld o ,  q u e  e l  t r i u n f o  d e  la  r e v o ­
lu c ió n  e s  im p o s ib le .

S e ñ o r  D . L e o p o ld o  O 'D o n n e l l ,
¿ q u é  v á  á  p e n s a r  e l p a ís ?
E l  a ñ o  c in c u e n t a  y  c u a t r o  
n o  o p in a b a  u s te d  a s i.

A lu d ie n d o  a l  le m a  d e  Todo ó na^a, a d o p ta d o  c o n  ta n ta  
f o r t u n a  p o r  la  Soberanía Nacional, d ic e  u n  p e r ió d ic o :

« N o  e s  e l  todo lo  q u e  h a  l le g a d o  a l  c o r a z ó n  d e l p a ís , s in o  
la  nada.*

P u e s  e s o  e s , p o r  lo  m is m o  q u e  n o  le  h a n  d e ja d o  m á s  q u e  
la  nada, p id e  e l todo.

E l  m in i s t r o  d e  H a c ie n d o  h a  d ic h o  ú l t im a m e n t e  e n  e l 
s e n o  d e  la  r e p r e s e n ta c ió n  n a c io n a l ,  q u e  e s te  e ra  u n  g ra n  
p a ís ,  p o r q u e  t e n ia  u n  g r a n  p re s u p u e s to .

— V e a  V d . ;  ¡ y  y o  q u e  c r e o  q u e  e s  u n  p a ís  p e q u e ñ o 'p o r ­
q u e  t ie n e  p e q u e ñ o s  g o b e rn a n te s !

N i  P a x to n  c u a n d o  c o n s t r u y ó  e l  p a la c io  d e  c r is t a l  de 
L ó n d r e s ;

N i  V io le t  le  D u c  a l  c o lo c a r  la  a g u ja  g ó t ic a  d e  N u e s t r a  S e ­
ñ o r a  d e  P a r ís ;

N i  M ig u e l  A n g e l  t r a z a n d o  la  c ú p u la  d e  S a n  P e d ro  e n  
R o m a ;

N i  H e r r e r a  a l  e d i f ic a r  e l  E s c o r ia l ;
N i  n in g ú n  a r q u i t e c t o  a n t ig u o  n i  m o d e r n o ,  c h ic o  n i  g ra n ­

d e  e s p a ñ o l ó  e u r o p e o ,  h a  m e t id o  m á s  r u id o  n i  se  h a  v is to  
ta n ta s  v e c e s  e n  le t r a s  d e  m o ld e  c o m o  e l  S r .  J a re ñ o ,  e l 
c u a l,  s e g ú n  la  e s p r e s io n  fe l iz  d e  u n  a m ig o  m ío ,  corre c o n  
la s  o b ra s  d e l n u e v o  Museo Nacional.

Q u e  e l S r .  J a r e ñ o  h a  c o n c lu id o  lo s  p la n o s .
Q u e  e l S r .  J a re ñ o  h a  p re s e n ta d o  lo s  p la n o s .
Q u e  e l  S r .  J a re ñ o  e s tá  d is p o n ie n d o  lo s  t r a b a jo s  p a ra  la

in a u g u r a c ió n .
Q u e  e l S r .  J a r e ñ o  h a  c o m p ra d o  d e  s u  b o ls i l lo  u n a  c a jita  

q u e  h a  d e  d e p o s ita rs e  c o n  la  p r im e r a  p ie d r a .
Q u e  e l S r .  J a re ñ o  h a  m a n d a d o  d o r a r  la  p a le ta  d e  p la ta  

q u e  h a  d e  s e r v i r  e n  la  c e r e m o n ia .
Q u e  e l  S r .  J a r e ñ o  [ r e g a la rá  á  lo s  p e r ió d ic o s  fo to g ra f ía s  

c o n  la  c o p ia  d e  s u  p ro y e c to .
Q u e  e l S r .  J a r e ñ o  h a  d a d o  u n  b a n q u e te  á  lo s  t ra b a ja d o ­

r e s  e n  e l  J a r d ín  b o tá n ic o . . .
H o m b r e ,  p o r  a m o r  d e  D io s , 

l le v e  u s te d  á c a b o  s u  o b ra ,  
q u e  d e s p u é s  h a b r á  d e  s o b ra  
a p la u s o s  p a ra  lo s  d o s .

Y  n o  m e  s a q u e  d e  q u ic io  
o b r a n d o  c o m o  se v é ,  . . . .  
q u e  m á s  f a l la  h a c e  á  m i  j u i c i o  
le v a n t a r  e l  e d if ic io  
q u e  n o  le v a n t a r le  á  u s té .

w *
D ic e  M is le r  P io r c o ,  e n  u n  c o m u n ic a d o ,  q u e  se h a  u sa d o  

d e  s u  n o m b r e ,  s in  q u e  é l  t u v ie r a  c o n o c im ie n to  d e  e l lo ,  e n c  
p r o y e c to  d e l  Banco Nacional.

¡D ig o ,  d ig o ,  d ig o !

S e  a n u n c ia  e n  e l  t e a t r o  d e  la  Z a rz u e la  la  p ie z a  Enferme­
dades secretas.

N o  i r é  y o  d e s p r e v é n id o  á e s ta  f u n c ió n .

El GIL BLAS
dehov
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